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,\LGt;N'AS COXSIDERACIONES 

POLITICA AGRARIA . 

.l!a problema agrario que, para todos y cada uno 
de los pueblos del orbe, ha sido, es y tendrá que 
ser el asunto que mús fije la atención de los esta• 
distas, pues es el de que se derivan los factores que 
atañen 11, la vida material y q ne det<•rmina el bien­
estar moral a que ronlluce 1:1 necesidad sastifecha. 
Para México, palH privilegiado 11ue cuenta <•on ele­
mentoij naturales preciosos, solanwnte se noR ha ¡n·e· 
sentado como un prnlilemu, porque ~•í lo han hecho 
los r¡obiernos antócrata1, que al no sentir las necesi­
dades del proletariado, en él sólo compn•nden fa ne 
ceeidad de tener al pueblo en la miseria, parn mejor 
explotarlo, como lo lui v•nido haciendo el rapitaliRmo 

El verdadero prolilema para Müieo hn consistido 
en que lo~ muy pocos gobiernos que ha tenido, los 
qu6 verdnder:unent" se hayan prno,·upado por el bie­
nestar del pueblo que constituye 111 uación, su trún 
sito en el país hn sido mumentán,•o. sin ,¡ue hayan 
temdo tiempo tan siquiera de plantear .fü labor en 
bien del proletariado, que es al que tenemos que ayu , 
dar; pnos de este eleml'nto, cuando sea lilire y cdu 
eado, al hacerlo Mi consciente, es del que debemo~ 
espera,· que determino el engrandecimiento de la ¡m­
tria. &las corno ningún país evoluciona ii untos no 
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revoluciona por RUS libertades; de etapa en etapa en 
el sufrimiento, de guerra en guerra, hemos llegado a 
la qne estamos terminanelo; la máR cruenta Y tern 
blP quizá, pero la ele la finalidad más hermosa. que '. 
rodas ]as que hasta aquí se han sucedido; por esto ¡ 
hoy deja de ser para )léxico un ¡1roblernn el pro-
blema agrario. _ 

De la rc\'olnción legalista brotó ya el gob1emo 
,1ue este país l'ieo a l.1 par que debatido y comba­
tido por las ambiciones, necesitaba: nuestro ~uelo_ ea 
f~rtil, privilegiado por su clima y por su s1tu:,01ón 
geográfica; su delo es prima\'el'al; t•~•·mos hombrea 
para el trabnjo: y hoy ttncmos taml11«'n un hombre 
que enca\Je1.e. este gobierno. y quien es todo cora ­
zón ¡,,ira el pueblo. tod,,. ca\Jem para go\Jernar Y to 
uo energía pn111 saher sacar avante todos sns pro 
yectos. 
• Con todos ,•stos elem,,uto~ st•gnramcnte que ven 
,lrá a resolverse en muy corto periodo de tiempo lo 
que fi¡ará la \'ida uacionat y es . . 

EL AUMENTO DE PRODUCCION. 

Al fijar esto, llegare111os tam bifn a ,leterminar el 
mejol'amiento de. nuestro pueblo, pues es evidente 
que al llenar las 11ecesi1lade8 materiales del ma•mo, 
se le ¡irepam pam mejor sasti•faccr las necesadadea 
morales q uc sacan d11 la 11\Jy1'cción a los pueblos, 
para hacerlos grandes, libres y prósperos; por e_so 
puede decirse que al resol v"r el problema agrario, 
con ello se resuelve el grandioso problenua. soc1al -eco­
nómico qu~ fijará la vüla de este pueblo. 
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. La mayor necesidad que todos loa ¡,ue\Jlo, e.1pe 
r1mentan es la de traer a su alcance los artlcoloe 

. <le primera necesidad ¡,ai·a la vid11 material o sea 
para la alimentación y vestidos ,!el hombre{ la ti&­
rra es la que a esto provee, y de ella se arranr.ao 
tantos más frutos cuanto mejor roltivados son loa 
<:ampos. 

M~xico tiene elementos propios, superiores a mu­
chas otras naciones; sus tierras fértiles solamente es­
peran sentir la mano ele! hom\Jre, que en ellas emplee 
no sistema de trabajo bien dirigido. Hasta aquí, con 
un sish•ma rutinario y defectuoso en el lalirantío, y, 
por consig111entc, mal a11rovechando una 1lécim11 par­
te de _la su¡,erficie de tierra ele enltirn de que pode­
m?s d1s¡x1Rer, su ¡,oblaci_'6n1 que consta de .:er_ ca de 
Hi.000,000 de ha\J1tautes, hll podido no perecer, por 
m:\• que tnmpoco ha IPnino la abundancia de frutos 
a que podemos llciar. 

Hecimos que apenas s1 mal aprovechando la déci­
m_a parte de las tinrns ele cnlti,o di' quo podemos 
disponer, y mal gobernaclos, como hasta estr. mon 
m_,e_nto libertario lo hemos sido, el 111u,blo ha podido 
v1nr, ¿cuál no Aerá el ¡,or,enir que a México se le 
e_spera cnanc!o se pongan en acti1-ida1I todas nnestraa 
t1erra,f Si hoy producimos para 16.000,000 de habi­
tantes, 1•1di-emos l"?du<,ir para más de :mo.000,000, 
Y como eHta 1•1hlac1ón nnuca la contendr,, Méx ico 
solJ_re su ,~rritorio actual; de aquí es que, con la expor­
tación saldrán recnrHoA de vida para otras naciones 1 
se '.letermmará una corraente bienhechora que violen• 
tara el ,•ngrandecimiento del país. 
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La posibilidad. de esto no ee comprende estan­
do encerrado dentro de nue8tra ciudad populosa., ni 
confinados en las poblaciones de los Estados; se com­
prende y presiente viajando, conociendo nuestros 
hermosos campo,. !Joy la revolución .bendita nos ha. 
hecho viajar; uua ¡:r:rn mayoría del pueblo mexicano 
conoce la riqueza ,le nuestro suelo, y éste ea un e­
lemento más q,ie nos aproxima a la consumación 
de nuestros ideales: "Ili están. comenzando por el sur, 
los ricos estados de Yucatán, Campeche, 01.liapas, 
Tabasco, Oa:111ca. Veracruz, Puebla, etc., etc., todos 
fértiles v ricos pero mal aprovechados, para pasar 
por los Estado; del Centro, que se n pellidan el Hr>\­
nero de la República; bast,rnte mal trabajados por 
cierto, pues por doquier vemos el arado primitivo; 
venimos luego a encontrar los estados de S:in Lms 
Potosí, Zacatecas, Coahuila, Ohiha:1hua, Nuevo León, 
Tamaulipas, al norte; Sonora, Sinaloa, Dnrango. y 
otros susceptibles de arrancárseles una producmón 
fabulosa. y que, sin embargo, como en todas lns de­
más partes de la República, puede decirse están muer­
tos para la agricultura. 

Vale la pena singnh,rizar desde el estado de Coa­
huila para totio el norte del país; pero especialmente 
Ooahuih1, tierra quo esh~ llamada a competir con las 
mejores de la ponderada Argentina, donde hay milla­
res de hectáreas que, como en toda la región norte, 
están clamando porque sobre ellas se implante el sis­
tema do cultivo del sec:,no; con sólo el esta,lo de 
Ooahuila bien tr¡,bajado con esa forma de cultivo, 
habria p~rn llenar las necesidades de una población 
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tres veces m~yor q11e la que tiene el país; por eso de­
oimos que M~xico pue,le prorl,wir suficiente p"ra d11r 
t1lemt111to; de vi,l" a una plll>lación veinte veces ma­
yor que la que contiene, pues para ello cuenta con los 

ELEMENTOS NATURALES. 
Tierras, Aguas y Bosques. 

Por lo que h1tce a la fert.ili<lad de las tierrns, so­
bre este p:1rtic11lar, que comprende la ~xistencia en 
las miHmas de las subst.anch1s nutritivas que las plan­
tas de cultivo aprovechan, México pUt•de considerar• 
se un país privilrgia<lo por esa f,•rtilidad; pues erró­
neamente creen algunos qne las tierras e,ráu cansa­
das en los l11J¡areH donde han venido siendo cultiva­
das; si algún mtnsancio puede existir en éstas, es el 
de no haber sido liasta aqul propiamente trabajadas, 

Las tie,·rns en México, en una gran extensión, es• 
tán enteramente vírgenes, pues no han senri,lo so­
bre ellas el paso de otro ar,ulo o implemento apro• 
pia,lo P"ra preparn,fas, que el del !\fado primitivo; asf 
aunque hayan sitio algo tralmja,!as, g11aril,111 en el 
subsuelo, a un,1 profundidl\d de l, ó l~ centinwtros 
ab•jo <le la superficie que es hasta donde pueden alean'. 
zar e•os pésimos ara,los, un gran cau,lal en snbstan­
cias Fertilizantes que el uso del am,lo primitivo al 
no penetrar lo suficiente, se ha eno,irg,ulo de ateso­
rar en ell:Ls año tr11s aiio. P,,rn convencerse de la 
fürtilitlad de las tierra8, no se neoeijita más que ha• 
cer penetrar en ellas los ara<luij a 110a profundidad 
de 3o centímetros, con lo que al barbechar así cual-

o 



- 10 

qnier terreno, por pobre que parezca, siempre que 
sea su,c,•ptible de cullivo, con esto baslará para 
at-.egur,1r una mngntfü:a, proclucci<)n. nnn cuando la 
cap11 de tierra vegetal pueda . ser delJ?a•la, pues ta~ • 
bién pnra e•t<\ cla~e de terrenos hay arados aproplll· 
dos q ne se llaman de su b,nelo y se lumen servir pa­
m ¡nofundizar los l111rhed1os, sin 1·011 c,to empobre­
cer la capa de tierr>1 wgctal al voltt>aila, como re• 
su Ita ría con los arn,Jos t•omuues. Mu cho b,1y que de 
cil' sobre este pnrti<-ular, tollS esto ya se encuentra 
explicatlo t•n la. ohra.- " N11ciont'8 ,lo Ec~onomía Ru 
ral e !11¡:,·uietfa J>r{it:ti<-a Adaptada a la Ag rienl.tu · 
r.1.1

' dornh-, tie clt>mnt--i,;lra <1ue la btWrt;\ prepurnc1ón 
de las tiernas, y bel'lm ésta en tiempo oportuno por 
u1t:1dio d~ harl1t.•t·.ho1:t prufu11tloi:1, t-s t-1ut.icin1Le para 
at'lt'J!lll ar nln1111la11tt>N t'Ot-t.'<'11.ts . 

l'arn el cultivo iut,•nsivo qne sobre cual,¡mera 
clase de prod111·tns tit·ttde a :1uinent:1r éstos con el 
uso d\i los fert1l1za11t1•s, ya sean 11:aturales o los !la• 
uwdoK qnímil~os1 para t'~to <•l ¡mi~ rs l>a~tante rico 
en t>lt:'nwntot-; }lUt.>8 que con rx<·epcióu tlA la potasa,. 
de la que no del todo carecPJt las ti..rras en tauto 
más o mt'no~ n bnnllaute; Kit'lll pre ('R tmll<'ientr pura 
los cnllivoH onlirwrios, es¡wcin,lnwnte ¡ura. los de ce­
rt·ah.•¡,;; t-1 11itrÓA"t'no, qut, en nlg:ún t,rnv, asimilan las 
¡1la11tas, tou,{u,dolo de la atmó,fea:i, PI ,·oruercio tnm­
hié11 lo 111·e•ettt11 en íorm11 de salitre de chile, y és­
te u,i.mo puede ,·er•e Kuhstituido por la •ungre se­
en que ucluahnenre se expmü, POI' lo que h>tce a los 
fostato•, 1·011 In llllrina tle but••o• que •e mu,·le en 
el país, y que hoy, tuubién, en vez de aprovechar-
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los se exportan, hay para enriquecH las tierras; lo& 
hacendados que ha¡:au uso de h,s dos última• subs• 
tancias, pueden encontrar ona etonumia de c11n:-i1le~ 
ración al comprar la •nnve •na di1ect11me11rc n laa 
casas empacadoras, y la harina de huesos do111le se 
muelen éstos en el país, los cuales ta111Lié11 ~• t1a11•• 
forman eu sttpetfusfatos; la potasa de qne ante• •e 
ha hablado, hay que procurnr iu,portarla d11e,·t;a111e11• 
te, cuun<lo St'a necetrnl'io sn Ut-e>; nu&H t:1111liil'11 ¡.;e ub­
tíeno en un tanto suficiente de las c1•111zas que •e 
protlucen al quemar la mal,za ,obte los carnpos, 

Para fomentar el uso de fertilizantes en el país, 
8(ll hace nPcesario evilar la. l•,q1ort;H·ió11 de la. i,.a11;.:T6 
seca y la de harina <le hUPRo~, puts ,le t•t--tn 111a11na los 
productos de estos artículos se ufanarirn ¡wn· ;al11ir• 
le~ mtffCiHlo t'n t'I pai~; cot-a que nctualnwnt~ 1111 ha ... 
ce~ por las facili,J:uleo que ti,•uen para ex1w11·ta1fos¡ 
privando con ello al cultirndor dt, tan pret'ioso, ele­
mentos .J)ara el aumrnto rn su 11rod1u-t"inn, y fll"l\'ttll· 
do también a lo!'\ mrxirano!:ide lrn-i bt•11eJido~ q11t~ cu11 hll 

oso rt•portunan. :\1 as si a JJt>Har <lt·-108 rt•t'.Ul"isot-- a q ne 
hemo~ hecho n~fl·n•11cin, p.ira lleg-ar a ello t-o l'lll·uu• 
t~ará alguua dificult;1d (14> ,1ue 110 n·nws c¡1111 con• 
s1sta. en otra cot,;a qufl rn Ja uputia de 1111t'~t1ott cu1 • 
ti\·a~lore~, clad_(}S a la ¡ utiua), «.·01110 11:; rn iuqrnlsar el 
cult11·0 mtetmvo, que es a lo 11ue dt·h1·11111s tt•rnli·r, 
«e requwre l1ater una nplic:wión extt•11t-11vu (lt•l nHo 
de lo~ fertiltzantes; el paí• i1u111tla 1·11 é,10, una ..;. 
quez,1 fabulosa, e1111tenid11 1·11 el ~""'"' ,Je las un·a 
matfons, •M cual lwy 111illo11e1< d,• to11t•l:11l11s en to· 
das las iah1s pertenecicutes a llléxico, eu •ruoua u1a• 
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res Este que es nn elemento de gran valor, se ha 
veni1lo exportantlo en algún tanto para el país ve­
cino del Norte al c1111l t11mbién se hace llegar fl 
mi8mo prod1wtd de his ialas en el Perú, de ~on_ae 
se hace una fuerte exportación para la rep11bhca 
antes dil'ha: de manera que si este artículo tan 
apreciado, que soporta el recorrido de muchos miles 
de kilómetros, i""ª ir desde el Pes·ú a los Estados 
Uui,los del Norte; hay que suponer que para apro­
veclmr el que existe en las islas pertenecientes a 
México empleán,lolo aquí mismo, puede soportar 
con ve~taj>1 el recorrido de unos cientos de kilóme­
tros para em1>learlo en nuestro suelo con el mismo 
buen resultado que se obtiene en el país vecino 
del Norte. 

Aunq ,10 e~tos guanos no tienen el mismo porcen­
taje eu subsmucias fertilizaotes qu~ los Uawados 
"fortilizantes químicos" para hi m1s1na mudad de 
peso, y nuuque por esta circunst>wcia tuviernn q~e 
emplearse en relación de l. a 3; su uso result:1r1a 
muy económico y benl'ficioso su empleo para_ la a­
gricultura pues con ellos se anment,ma co11s1<lera 
blemente 'ii, potencia fort,ilizante del estiércol, abo· 
no naturí1l que eu mncb11s partes se emplea, por 
más qlle uo sea del tocio debidamente apr<'.~ecbudo. 
Si se creara una compaiií:i para lt1 explot;icion tle es· 
tos gnano,, dáudule las frnuqnicias que f~er~n ra 
cionale.s; ésta y el país reportarlan uruy pingues n­
tilid111les pnes qne, para ello, ya se cuent11 con la 
reducció;, de cuotas en los fürromirrilcs, las que en 
el año de 1912 se consiguió uniformar sobre casi 
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toda la red ferroviaria, a nn tanto de un centavo 
por kiló111etro, ¡,or tonelada. 

Por otra parte, aunque esto es grandemente be­
néfico; acerca de los fel'tilizantea se puede rlecir 
lo mi•1110 que para el ag-ua, ••to es que si ctmst,itu­
yen un elemento conveniente, no es del todo indis• 
pensal>le, pues casi se suple con la buena pre¡:ara-­
ción de los barbechos, badendo é•tos en tienq,o o­
portuno; misma cosa que l'esuha con el ag-ua, cuan­
do, annqne sea en pequefias uo,is, es del,i<lame11te 
a1wovetbada. Sobre esta última ltay que decil' que 
las lluvias que se tienen e11 determinadas regiones 
donde se cree que son muy escasas, son, si11 em•, 
bargo, en un tanto 111ás que suficiente para asegnrar 
una buena. producción; más todavía, en uua zo11a 
bastante extensa, In que bien 88 pudiesa con~id,·rar 
de 40 kilómetros de ancbo, a lo lar¡:o ,Je los lirora• 
les de an,bos mares, y en algunos es1n<los, casi en 
su totalidarl, como son, de una maues·a >BJll'cial, 
Veracruz, Taba~co, CamJle<·be y Cbiapas, las tierras 
son de una fertilidad asumltrosa y el a111oie11te bas­
tante búmedo, con cuyos element,,s, y mula más 
que siguiendo uu sistema racioual ele tral"'jo t>n 1~ 
preparación de las tierras y loa cultivos, ~erÍI~ má, 
que suficiente parn determinar un aumento de pro­
dnctos muy superior a lo que se puede imaginar 
cu:tlquiera de loa c11ltivil(Jo1·es rurli111e11tfüios. 

Aguas.-A narlie se Ol'ulta el ah-a11e~ que parn 
la agricultura ti(•JHJ lo qne es fHll elenwuto, pe1·0 
muy pocos hay que SL'J1311 1·61110 procurárselo 110 

obstante la necesiuad que ello entraña, no y,,' llm 

o 
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sólo para. la vida de los Cl\mpos, sino también pa 
ra ¡,. vida de los animales. 

Este tan precioso elemento lo tenemos en las 1111• 
vi11s y lo podemos encontrar también en las corrien• 
tes del s11h811elo, tanto las ya ' formadas, como las 
.que se pne<len derivar; acerca de este particular . 
he ba d~jado divagar la im .. ginación, apartándose 
de lo q ne es verdaderamente práctico. Se ha 
querido tom:,r en principio, para México, lo que 
debe ser el fin a este respecto; dominaclos por el 
espíritu de grandeza, por ¡,. enorme riqueza que el 
país encierra, sin que basta ahora se baya subido 
aprovech11r, se h" pensado en implantar en él un 
sistema de regadío que nunca puede ser general, y 
si excesivamente costoso, siguiendo un plan seme­
jante a lo que se 1111 hecho en l\\ India y en otros lu­
gares del globo, donde las condiciones atmosféricas y 
füico-geológicas son totalmente di.tintas a las de 
México. Por fortuna la situación política y eco 
nómica del país no ha dado lugar a emprender las 
obras dispeudioeas que pi,ra eso se requiere, pues 
ell11s, más que ayudar a la resolución del problema 
agrario, nos habrían llevado a Ulla crisis moy dificil 
de salvarla. 

Si en tiempos remotos el riego sistemático de los 
campos füé un" necesidatl para determimidas regio­
nes, hoy, aunque es un auxiliar poderoso para el 
cultivo int~nsivo en plantas de hortaliza y árboles 
frutales, deja de serlo de una manera especial p&­
ra México, con los productos oruinarios, donde, por 
el momento, la tabla de salvación está en el culti-
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vo extensivo de los productos de primera necesidsd 
siguiendo pira éstos los medios que la moderna ;_ 
gricultura manifiesta ser del todo prácticos. 

No se debe aconsejar el gasto de cientos de mi­
les de pesos para obras de irrigación en un país 
como el nuestro, el que está llamado a evolucion»r 
con el cultivo d8l seca,w, para el cual tiene en te­
rreno propicio no menos de 30 000,000 de hectáreas 
que reciben una caída de lluvia de 500 a 750 rnilíme­
tl'os; poroióu de lluvia que según autori,lalies com­
petentes en la materia., es más de lo que se puecle 
necesitar, sab1éudula aprovechar pam una huena 
producción; supuesto que esas autoridades consi,le­
ran que un snPlu que reciba solamente una altura. 
de lluvia de 350 rnilí.metros es enteramente sufi<:ien­
te p»ra asegumr buenas cosecha$, dando mayor 
tanto de frutos c¡ne los que se obtienen en terrenos 
de l,ueua cnl!datl, cuando no son atendidos y bar­
bcchallos debulament.-; pero si esto no fuere •uficien­
te, se pueden utilizar los pozos artesiaaos y áun 
aquéllos que no dan agua brotante, en lo~ que el 
bombeo puede hacerse con motores de viento o de 
otra naturaleza; éstos son un gran recurso para el 
aseguramiento de las cosechas; acerca de lo cual se tie­
ne u_na prueba fehaciente, al comparar el sistema de 
cultivo en el ~stado de Texas, que es excesivamen­
te pobre en lluvias, y los resultados que se obtie­
nen en ~,teRtro territorio en muchos de los ln¡rares 
que se tienen muy bien acondicionados. Onando se 
cuenta_ con estos pozos y se siguen las reglas para 
el cultivo del secano, se puede también adelantar 

o 
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la épor:L de la siembra, eon lo qne se llega al ase­
gmamieuto de la• cu,e,·hH>; además, por lo que se 
rnlacwua con •l agua pura •I cultivo de tempoml, 
el ¡,ai• tiene uua supe, ficie de cen·a de 611. ~l0,000 
de ilect~reaa que 1·ec11Je una ealda de lluvia• de 75ll 
a 2.0(0 u,ilimetros, caída que es del todo sufi­
cieute ¡,ara asegurar uua buena producción en dos 
te1·cerns partes de esa supe1ficie que pueden ser 
¡,urhtHM eu cultivo. 

Ve lo anterior se dednce que las obras de riego 
que delJeu 11c1111s,-ja1se son a~nélln• de 1·a1áder lo• 
cal qne benefician directnmente al propietai-io que 
In, ejl'c11t11; pues a,í queda dueño de a¡,rovecharlas 
a su alb,·drío en el momento que de ellas necesite 
y 110 supeditado a voluntud ajena, como acoutece 
cou las c111u1iaüias que se llaman irrigadoras y de 
colouización. 

Se ve, pues, que si ;¡ agna es una conveniencia 
pnlll ]a- a¡¡dcultuni, como laH lluvias t'fl el paí¡,¡

1 
aun­

que no llt·l to1lo u11ifurmt-1~, tampoco ~on eNt'fülAS en 
tu1whHH reg-iorH_.i:--; lo qne a e~te fiu 8e nect-~ita es 
usar ú11icH111e11te de uu lllll'n criterio pata saber em­
)lleat· debida111ent11 e•t,. pre<:ioso elemento qne sella­
n,a agua. y que, por lo rt•gular, t':i tauto mayor abun• 
dante cua1110 mayor es 1,. exteusión de campos 
<'11lii,•1t>1 por cult,vos y bnsqn,•s; pues qne es bien 
•:iliidn que el de,11re11di111i1·1110 de agua en eMado de 
,·apur (111~ la veg-t·ta.ción pro1i1u•e, aumenta la. con­
<le11 ,-adó11 di, éstos ,-11 la at111ó•f•rn, parn volverlos 
a '" lierrn e11 funna de llul'i,i; de aquí que uo sin 
razón vemos que lo• tencuos hosco•os son, JlOr re-

AI.GL'NAS CONSIDERACIONES 

- 17 

gla general, má~ favorecidos por las lluvias, que 
aqaéllos que estan privados de vegetación. 

Bosques.-F.n )léxico, 110 obstante la tala inmode­
r:Wa que se ha hecho en las forestas, el pafs es muy 
rico en estos elementos; la variedad de las maderas 
finas de que est,ln pobladas amba~ co,tas en distin­
tas regiones, especialmente en las ele! Golfo de Mé­
xico, no es_ menor de !luO, totlas ellas apropiadas y 
mny apreciadas para la ebanistería y carpiuteria 
ftun; desgraciadamente, a la par que ~e ba visto con 
mucha lentitud la repoblación de hoRqnes y creación 
de otros en lugares apropiados, pues que hay bas­
tantes árboles como el olivo, almendro y otros que 
pueden desarollarse en terreno8 relatirnmeute secos 
nada He ha hecho en estp sentido, y así solamente' 
Be ha atencliclo a lrermo~ear tul o cual lngar, dejan­
do, por otro latlo, que la tala inmoderada que se ha 
hecho en los montes venga determinando la clestroc­
c1ón de éste tan precioso elemento. Esto se nota 
de una manera especial en los lugares que cuentan 
con vías do comunicación para la saC'n de maderas; 
en esos lugares la tala inmoderada llega a la com­
pleta destrucción, y en otros, como en las costas, 
d?n~e se carece de vlas de comunicación, ah! ]lOr 
d1st1nt11 causa también se destruyen los bosques con 
menosc11bo de la riqueza nacional; pues en esds ¡

0
• 

gares, para abrir los campos n la agricultura, gene­
ralmente se viene a la tala completa, quemando 
después las maderas sin distinción de clase. En las 
monterías cercanas a las costas, de donde se sacan 
maderas finas para la exportación, tampoco se ha 

l 

o 



L 

111 -

ooidado uunca, no ya tan ·siqmero. de la repoblación 
de esos bosques, pero ui aúu la conservación de loR 
árboles tiarnos se ha. procnmdo, 

Para los ncios aq ní señalados no puede couside· 
rarse excusa alguna, aunque la única aparente qoe 
hay en lo que se refiere a los campos que se abren 
para la agricultura, donde ~e queman las maderas, 
es que, por fülta de vfas de comu11icaeión. •e bace 
má~ fácil sacar los productos que se puedan arran· 
car ,lel suelo en forma de semillas, y en co~tal~s u 
lomo de mulas, que el poder Ha(•.ar troz.is de ull\de • 
ra en 111 misma forma. Mas teniendo terrenos apro· 
piados q ne por mefüo de un trnltajo raoioual pue· 
den convertirse en terrenos de cultivo sin venir a 
la destrucción 1le nuestros hosqnes, lo primero debe 
fomentarse por tO\los los metlios posibles; \JUes ya 
hemos dicho antes qne {mu en te.rreuos que reciben 
poca lluvia, el cultivo (le secano ¡,nede hacer vro· 
docir esos cam\Jos, y lo último d~be restringirse, 
pues que hoy, si carecemos de vías de coronnic1ición 
para el aprovechamiento de esas mad~ras, lógico es 
suponer qne con el llesarrollo que está llamado a 
tener nuestro país en la explotación (le su riqueza, 
mañana podremos tener vías fáciles de comunicación, 
y entonces eHaS m"derns que hoy se qneman. ya 
sea exportándolas o aprovecl1áu(lolas en el \lais, ten· 
drán so valor rea I para aumentar nuestra riqueza 
-nacional, en lugar do estar mermando ésta, como 
actuálmente sucede al quemarlas, pues que éstas, 
que debidamente aprovochadt1s pueden representar 
un valor de fl,000,00 ,\ ~2.000.00 por hectárea. sd 
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wnvíerten 'l uizá e . 
fertilizar II media tonelada d 
así, fácil e~ns~:po quo no la necesit: 1;tasa para 
la nación re ~er 11 dónde llegará 1 · e . seguir 
valor rte es porte, pues suponiendo a pérdida que 

:;~::::II: f ::iJiu!.1:iii·~~ c::t{:~:;~~:' d; 
~:sq~: cbo~nunicación no•~:r~oªt~~ ~i~rde, por faltaq:: 

ten pueden v · •,'JOO.UOO Oto 
ensanche de - aprovecharse si · ,OO, 
de vías ev óia~ el,• comunicación se procura el 
tará' a 1 con uucas de que r. ' por el sistema 
•:;,o~o ooªª que suponiéndoles ~~s adelante se tra­
fuernn: co~>orl~tlómetro, para 20,00~os:~ , exagerado, 
ciente; ese •as que_ nuestro país estar~metros que 
llOt ,000,0II~ 

0
~0 solo si¡:nificaría una i a Y~. flore­

nos de il'3.9oo.ooJ'.i~~endo así en activi~:~r~:~n de 
mermarse . que actualmente t· me-p l ienden 8 

or o q ne hace a 1 
oes oriliuarias llS maderas para las 
bl~. como · Y q ne se usan tam bié coustruccio• 
16 diJ·o a tso11 el e11cino, pino o. u como combnsti-

' n es qu<> 1 , Jame! y ot 
de bau llegado l ~s montes que las lien ras, ya 
una m·tt . os errocarrilcs h . en, a don­
eión d~ llera blllCODHiderada siu I Cl anl sido talados de 

OS OBqu ' ll( ar 00 1 , 
bau expedido l es, no obstante que a iepobla, 
Yisto cumplir rie11, las qne hasta aqu~ara e¡lo se 
aún guarda . P esta clase de mad no iemos 
hoy a uua gran riquez-t eras el país 
tan gotada lle los que foe ', y pnrn aumentar la . 

mas o me l " ron montes () 
loa con :i bo; os pelones", debe p '' ue se ¡,resen­

r es de füoil desarrollrocumrse repobl11r­
o Y <le productos 

l 
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1 
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ciertos, qu~ vendrán a aumentar 111 rii¡ueia ¡x1r KU> 

rendimientos; para ello no es de suP?ner qne la 
siembra de estos árboles se IJaga de primera mten­
ción en los lugares mismos, pero sí se pueden tener 
viveros en las regiones vecinas de aquéllas donde 
se trate de aclimatarlos, para despu~s trasplantar· 
¡
08 

" los Jugares que deban ocupar, substituyen,lo 
así las maderas que han desaparecido por otros de 
buenos productos; esto sin ,lesatender a la repobla· 
ción de los árboles de los que se han tal11do; ~on lo 
que además de fomentar e8a parte de la r1<111eza 
natural, se ayudará a la preci¡'.itación de lluvias, 
que vendrán a beneficiar las re¡¡19nes domhl esto so 

haga. 

ELEMENTOS MATERIALES. 
Aumento de red ferroviaria por medio de vlas 

auxiliares económicas: 

Bste aumento es de una necesidad impe~ioea, pues 
aunque actnalmente contamos con un s1ste~a de 
vías troncales que es ni rededor de 20.1,0" Julóme• 
tros constituido por 13,0• O kilómetros en lo que 
son' Líneas Nacionales y 7,flOO kilómetros que per• 
tenecen a otras empresas particulares, de lo que co­
rresponde a las Líneas Nacionales, por lo menot 
s,oOO kilómetros están sobre tsrrenos buenos, me­
diocres o relativamente malos, que nada se ha he­
cho por ponerlos en pié de producción, Y _los ó,,,oo 
kilómetros restantes de este sistema atraviesan por 
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ioulll! productorao en 1111 tanto, aiendo la mayor 
parte de éstos sobre la Mesa Central, donde los pro­
ductos son muy inciertos por la forma rutina da q ac 
oe signe en el cultivo, y una porción de esta últi• 
ma extensión considerarla. es la q ne corre por las 
zonas v(,rdaderamente produrtoras, que e~tan en la-s 
localidades ,1~ clim1\ templado y en Jns costas. 

Los 7,UOO kil,im,,tros que constituyen más o me­
nos el sistema de vías troncales particulares se 
puede considerar bll aprovechamiento en la misma 
forma q ne el antedot·, pues basta aq ní verdadera­
mente sólo han cnitla<lo nuestros ¡:obiernos de la 
constrnceión de vins troncales, no precisamente 1>a­
ra el fomento de nuc•stra >1gricultnra, pues que los 
mejous tampos que para ello hay no cuentan coo 

"vías de cou11micació11, sino para ayudar a In expor• 
tal\ión de muchos ,le nu1•stros producto,. que nos 
hat·en falta, y la~ empresas, casi todas, podemos de­
cir, á1111 las qne inch,yl•n el siHtemn de l,ínens N>1-
r.ionaleH, que fueron ,Je extranjeros. se preocupa­
ron, 1g-nalmente, por tcot1r Nmti víH.R en laK nu)joreti 
condiciones posibles, purn invadirnos también ,•~n ln 
produccióu extrsujera. 

liemos querido h!lcl'f ~,ta ob,ervacion ¡1¡11·a fuu, 
dar Ulll\ vez mús el menosprecio con qne so ha vis• 
to ol fomento agrícola por los gohi1•rnos autócmtas 
•1110 hemos tenido, los cnalt's, a la vez, 111111 dejado 
u~ impulsar las imlnstrias del ¡mí•; ¡,arn las que te­
nemos elemento• preciosos, y que do haher sido a· 
tendidas en su oportunidad, hoy el pais se encon­
traría en ¡,¡ ma.yor auge.; mas aúo ~• tiempo 1le co• 
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